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PRÓLOGO

Comenzaba a caer la noche en la ciudad de Kasam. En las afueras no había ni un alma, estaba todo desierto, parecía una ciudad abandonada.
En una oscura esquina de un edificio abandonado se podían vislumbrar las figuras de dos personas hablando. Una parecía un poco nerviosa.
 
—¿Me has traído lo que te pedí?
 
—Sí, pero ten mucho cuidado. El cianuro es muy peligroso.
 
—Tranquilo, se muy bien lo que tengo que hacer.
 
—¿No crees que es algo muy arriesgado? No sabemos lo que puede pasar.
 
—No hay vuelta atrás. Hay que hacerlo.
 
Tras la breve conversación, los dos se quedaron mirándose con no muy buena cara.
 
—Bueno, yo me voy de aquí que no quiero que nos vean juntos. Nos vemos a la noche.
 
—Está bien. Yo también me voy antes de que se llene de gente.
 
Las dos personas se separaron marchándose cada uno por una calle distinta, dirigiéndose al centro de la ciudad.
 




NO ES UN DÍA CUALQUIERA

31 de junio de 2022
 
19:59
 
Centro de Kasam
 
Se va a celebrar la inauguración del restaurante Blue Garden, cuyo propietario era el joven Nicola Amstik.
Recientemente se había dado a conocer al desbancar a Dimitri Bistonc como persona más influyente del país. Se caracterizaba por su gran astucia y su habilidad para engañar mediante sus palabras.
 
La inauguración estaba prevista para las ocho de la tarde y se esperaba que el restaurante estuviera al completo, tanto que preparó la zona exterior a modo de terraza ante tal afluencia de gente. Sin duda, lo que Nicola había esperado.
 
Las ocho en punto, todo preparado. Los camareros en sus sitios, los cocineros con los fogones listos, y Nicola ansioso por empezar a recibir a los comensales. Solo faltaba abrir las puertas y que comenzara el espectáculo.
 
En ese momento se asomo por la puerta de la calle y pudo ver que la cola llegaba hasta la esquina y casi podía dar la vuelta a la manzana. Él estaba tranquilo, sabía que todo iba a salir bien.
 
La gente empezaba a entrar. Parejas, grupos de amigos, familias, críticos,... había muchísima gente.
 
Comenzaban los pedidos y todo parecía en orden, se veía a los clientes contentos y satisfechos al mirarlos a la cara. La misma cara de Nicola, que no le quitaba el ojo a una mesa en concreto.
 
Se acercó a la cocina y miró las comandas.
 
—Camarero, yo me encargo de la mesa 20. Es un cliente especial y quiero servirle personalmente.
 
Cogió los platos y se dirigió sin demora hasta la mesa 20, donde había sentadas dos personas con las que estuvo conversando cerca de cinco minutos. Seguidamente fue mesa por mesa preguntando si estaba todo al gusto de la persona y no había ninguna queja. Nada podía salir mal está noche.
 
Llegaba el momento de los postres. Una gran tarta, elaborada por el mejor pastelero de Kasam, apareció en mitad del restaurante, rodeada de bengalas y malabaristas. La tarta representaba la figura de Nicola, sin duda, se había ganado mucha fama. Estallaron los aplausos ante tal espectáculo de chispas y malabares, pero entre tanta alegría y felicidad, se podían escuchar de fondo unos gritos desgarradores al fondo del restaurante.
 
Todo el mundo se volteó rápidamente hacía la mesa de la que venían los gritos, y allí se podía ver a la señora con la que, minutos antes, había estado hablando Nicola, con el cuerpo de su marido inconsciente en brazos.
 
—Se había levantado para ir al baño porque se encontraba mal, y de repente se ha desmayado—Dijo entre llantos la pobre señora.
 
—No se preocupe, señora. ¡¿Hay algún médico?!—Gritó Nicola.
 
Se callaron todos y se pudo escuchar un grave y claro: YO.
 
Dos mesas más adelante se levantó un hombre que comía solo. Su aspecto era de todo menos el de un médico. Se acercó al anciano y se puso a examinarle.
 
—Este hombre no tiene pulso, podríamos confirmar que ha fallecido.
 
Miró a la señora, cuyos llantos fueron en aumento y al mismo tiempo, pudo ver asomar por detrás a Nicola guiñándole un ojo y haciendo movimientos con la cabeza para que saliera del restaurante.
 
El médico sacó su móvil y haciendo como si hubiera recibido una urgencia salió del restaurante.
 
—Me ha surgido una urgencia y me tengo que ir, disculpen.
 
Salió corriendo por la puerta principal y tras sus pasos, Nicola se fue abriendo camino entre la gente para llegar a la puerta.
 
—Vayan saliendo del restaurante, por favor. Vamos a tener que cerrar por hoy. Les invitamos a que vuelvan otro día.
 
La gente empezó a salir como si alguien los persiguiera, empujándose y dándose patadas si era necesario. Nadie quería quedarse allí dentro.
 
Finalmente el restaurante se quedó vacío, y allí estaba Nicola en el centro con cara de satisfacción y alivio. Se dirigió hacía la puerta trasera que daba al callejón y salió. Miró hacía la izquierda y allí se podía ver la figura de un hombre apoyado en la pared y con los brazos cruzados.
 
—¿Ha salido bien, no?
 


 


 




TODO POR EL DINERO

—Ya lo creo, compañero. Mejor imposible—Dijo Nicola entre risas—. Vayamos a celebrarlo, con la pasta que hemos conseguido nos podemos permitir cualquier capricho.
Nicola y el misterioso hombre se disponían a ir al mejor local de la ciudad. Salieron del oscuro callejón y nada más girar la esquina vieron a un hombre en el suelo retorciéndose de dolor mientras se cogía la pierna.
 
—Oye, perdona, ¿no es usted el médico que estaba en el restaurante?
 
—Sí. Se podría decir que sí.
 
—Por favor, ayúdeme. Cuando a empezado a salir la gente del restaurante, ha habido tantos empujones que me han tirado al suelo y me han pisoteado. Creo que me he roto la pierna.
 
—Lo siento caballero, pero tengo mucha prisa. Llame usted a una ambulancia.
 
—Pero doctor...
 
—¡Le ha dicho que tiene prisa! ¿No lo ha escuchado?—Intervino Nicola—. Déjele en paz. Vamos Mark, que quiero ir a casa a cambiarme.
 
—¿Aún vives en ese piso de mala muerte de la calle Armes?
 
—Que va, me mudé a una nueva casa en la avenida principal. Encima tengo el supermercado al lado y todo tipo de tiendas en la misma calle. Casi no tengo ni que sacar el coche ja ja.
 
Nicola y Mark siguieron andando dejando tirado al hombre herido.
 
Una vez en la avenida principal, Nicola subió rápidamente a cambiarse de ropa, mientras Mark esperaba en el portal fumándose un cigarrillo.
 
Pasadas las doce de la noche llegaron al local Pétalo, famoso en la ciudad por la calidad de sus espectáculos y la cantidad de famosos que solían frecuentarlo. Entraron y empezaron a pedir copas y copas, copas y más copas. Y no solo para ellos, sino que invitaban a cualquier persona que se les acercaba. Se sentían los reyes del local.
 
Iban pasando las horas, y llegaron a un punto en el que perdieron la noción del tiempo, ya no sabían ni donde estaban. Les daba igual.
 
Unas cuantas horas después, Nicola, recuperó la conciencia, estaba en su casa. Una luz cegadora le golpeo en la cara. Le dolía muchísimo la cabeza. Miró a su izquierda y allí vio a una chica tumbada a su lado durmiendo. Más allá, en la habitación contigua, pudo ver a Mark abrazado a otra chica. No se sabía cuál de los dos tenia más cara de felicidad.
 
Se levantó y empezó a vestirse. Se echó mano a los bolsillos y vio que no estaba el dinero. Se puso muy nervioso y se fue a despertar a Mark.
 
—¡Mark despierta! Estas tías nos han robado.
 
—Mmmmm... Hoola, buenas días, Nicola—Respondió Mark medio dormido.
 
—¡!Despierta¡! ¿No me escuchas? ¡Nos han robado!
 
—¿Nos han robado?¿Quién?
 
—Buenos días, chicos—Dijo la chica que dormía al lado de Nicola.
 
—¡Tú! ¡¿Dónde esta mi dinero?!
 
—¿Qué dinero? ¿El que os gastasteis anoche invitando a media ciudad a beber?
 
Nicola se cogía la cabeza e intentaba recordar todo lo que pasó esa noche, pero no pudo recordar más allá de la entrada al local.
 
—No me lo puedo creer... Mark, somos estúpidos.
 
—Oye, ¿por casualidad es cierto lo que nos contasteis ayer?—Preguntó la chica.
 
—¿Qué os contamos ayer?—Respondía Nicola muy nervioso.
 
—Algo sobre un millonario, veneno y un médico.
 
—No se de que me hablas—Contestó Nicola mientras miraba a Mark preocupado.
 
—Serían cosas de borrachos ja ja ja—Respondió Mark con una risa forzada—. Vamos a poner un rato la tele.
 
Mark cogió el mando a distancia y se dispuso a encender la televisión. Nada más encenderla estaban dando una noticia de última hora en el telediario:
 
—”No hay novedades sobre el asesinato del millonario Tomas Griffith, que falleció en la noche de ayer en el recién inaugurado Blue Garden a causa de un envenenamiento, según se ha podido comprobar en la autopsia. El propietario, Nicola Amstik, sigue en paradero desconocido, y se ha convertido en el principal sospechoso del asesinato. Les informaremos cuando recibamos más noticias”.
 
Los cuatro se quedaron mirando entre ellos. Había caras de tensión.
 
—Si no ha pasado nada, ¿no te importará que diga donde estás, no?—Dijo la chica.
 
—¡No serás capaz!
 
—¿Qué no? Vayámonos Sara, a lo mejor hasta nos dan recompensa.
 
Las dos chicas se dirigían hacia la puerta, cuando Nicola las paró.
 
—Está bien, sentaos. Os lo explicaré todo.
 
Se sentaron todos, Nicola se quedó de pie, tragó saliva y empezó a contar todo lo sucedido:
 
—Todo comenzó cuando me eligieron como persona más influyente del país, me vino la fama de golpe y era demasiado joven. Al principio parecía que podía controlarla pero, poco a poco, ella me iba controlando a mi. Si ganaba dos mil euros, yo me gastaba cuatro mil. No podía seguir así, y me lo tuve que jugar todo a una carta. Decidí construir un restaurante, con lo poco que me quedaba, con la excusa de que vinieran famosos, gente con dinero, y de esa forma poder recuperar dinero, asegurándome cantidades extra que no sacaría del propio restaurante—Cogió aire y empezó a hablar de su primera victima—. Y así es como planeamos el asesinato de Thomas Griffith, el hombre más rico de Kasam. Tenía que parecer un accidente, así que me encargué de ponerle veneno en la comida, y una vez hiciera efecto, Mark se haría pasar por medico para que, en ese momento de desatención, yo le robara el dinero a su esposa. El resto ya lo sabéis.
 
Las chicas se quedaron boquiabiertas.
 
—¿Y por qué tuvisteis que matar al señor?¿No podíais haberle robado el dinero de una manera más normal?
 
—Era muy arriesgado también. Era más factible que pareciera un accidente a que se lo quitáramos por la fuerza.
 
—¿Pues sabes que te están buscando y que eres el principal sospechoso, no?
 
—Si, por eso hay que irse de aquí cuanto antes. Aún no saben donde vivo.
 
Se vistieron todos rápidamente. Nicola y Mark se ataviaron de una gorra y unas gafas de sol y se dirigieron hacia la calle. Entraron al garaje, subieron al coche y se pusieron rumbo a las afueras de la ciudad. Durante su huida pasaron por delante del restaurante y vieron que estaba todo vallado y rodeado por policías. Pasaron rápido y salieron a la carretera principal. Se dirigían al pueblo vecina, Altka.
 
El pueblo se encontraba a menos de veinte minutos, así que no hubo mucha conversación durante el trayecto. Mark y Sara aprovecharon para darse una cabezada, mientras Paola se mantenía erguida y tensa en el asiento del copiloto, de la misma forma en la que se encontraba Nicola.
 
Pasados poco más de quince minutos llegaron al pueblo y vieron un pequeño hostal a la entrada.
 
—Oíd, ¿qué os parece si nos quedamos aquí hasta mañana? No llevamos mucho dinero encima y no parece que sea muy caro.
 
—Vale, nosotras nos quedamos en una habitación. Vosotros vais a otra—Dijo Paola.
 
—No, Paola. Vamos a dormir todos juntos, no vamos a jugárnosla.
 
Llegaron al hostal y pudieron ver que no había mucha gente, solo dos coches y cuatro motos.
 
Se acercaron a la recepción y alquilaron una habitación para un día. Les entregaron las llaves y se dirigieron al piso superior.
 
Una vez entraron dentro de la habitación, se fueron sentando cada uno en un sitio. El silencio era muy incómodo, nadie decía una palabra. Hasta que Mark saltó para intentar animar un poco al grupo.
 
—¿Qué os parece si nos montamos una pequeña fiestecita para despejarnos un poco de todo lo que ha pasado?
 
Todos levantaron la cabeza a la vez y asintieron.
 
—Pues muy bien, Nicola y yo nos vamos al supermercado a comprar algo de bebida y alguna otra cosa para lo que surja—Mientras le guiñaba un ojo a Sara, que le respondió con una sonrisa.
 
Nicola y Mark se fueron a la tienda 24 horas, que estaba unos metros más adelante, y compraron tanta bebida como se pudieron permitir con el poco dinero que les quedaba. Pagaron y se dirigieron al coche.
 
Al salir de la tienda, mientras iban hablando, tropezaron con un hombre. Se disculparon y siguieron adelante, pero el hombre se quedó mirando a los chicos mientras se dirigían al vehículo.
 
Una vez regresaron a la habitación, empezaron a servirse copas y Nicola se dispuso a hablar:
 
—Vamos a intentar olvidarnos de lo que ha pasado esta noche y pasémoslo los mejor posible hoy, chicos. ¡¡Por nosotros!!—Gritó Nicola.
 
Empezó la fiesta. Risas, copas, besos, sexo,... La noche caía, y se estaba descontrolando. Hasta que todos se quedaron KO.
 
Pasaron unas cuántas horas hasta que una suave brisa hizo que se despertaran, esta vez todos juntos. Estaban en un sitio oscuro, parecían unos jardines, y al fondo lo que parecía una mansión, o eso llegaban a visualizar con la poca luz que había.
 
—¿Dónde estamos? Me esta entrando miedo, Nicola...—Decía Paola asustada.
 
—No lo sé, no me suena de nada este sitio. ¿Tú lo reconoces, Mark?
 
—No me vas a creer, pero esa mansión la he visto por la tele y no te vas a imaginar de quien es.
 
—No me digas que...
 
Un fuerte sonido de campana cortó la frase de Nicola, el sonido era aterrador. El eco de la campana cada vez era más fuerte, se hacía más repetitivo, se estaba acercando. Los chicos estaban muy asustados. De repente se escuchó un ultimo golpe, más atronador y más largo de lo normal. Se encendieron unas luces y se vio, justo delante de ellos, la puerta de una gran mansión. Un último golpe de campana y una voz:
 
—Adelante.
 


 




TE ENCONTRARÉ

Allí estaba la señora Griffith, unas horas después del incidente, en el salón de su casa, secándose las lágrimas mientras esperaba que llegara la policía. Junto a ella se encontraba su sirvienta consolándola. Era su único apoyo, ya que no tenía familia ni hijos cerca que la apoyaran.
Pasados unos minutos sonó el timbre y la sirvienta se dirigió veloz a abrir la puerta.
 
—Hola, buenas noches. Soy el agente Andrei y quisiera hablar con la señora Griffith sobre lo ocurrido la pasada noche en el restaurante Blue Garden.
 
—Si, pase señor agente. La señora se encuentra en el salón esperándole, acompáñeme.
 
El agente siguió a la sirvienta cruzando un largo pasillo. Pudo ver que las paredes estaban llenas de cuadros muy extraños y, tanto en las paredes como en la alfombra, había tres colores que predominaban, el azul, el amarillo y el morado. No le dio importancia pero le llamó bastante la atención, tanto que se lo apuntó en su libreta.
 
Al fondo del pasillo pudo ver a la señora Griffith sentada en el sofá mirando hacia abajo. Entró al salón y se sentó en el sillón de enfrente.
 
—Hola señora Griffith, soy el agente Andrei de la policía de Kasam, y me gustaría hacerle algunas preguntas, si me lo permite.
 
—Por favor agente, descubra que es lo que ha pasado—Decía la mujer entre sollozos—. No entiendo quien ha podido hacer algo así.
 
—Tranquilícese, por favor. ¿Tenía su marido algún motivo para que le asesinaran?
 
—¿Cómo? ¿Usted se piensa que mi marido iba por ahí haciendo cosas y que le iban buscando?
 
—No quiero decir eso. Solo que ustedes eran las personas mas ricas de la ciudad y, quizás sabiendo que iban a estar en el restaurante, podría haber sido un asesinato premeditado.
 
—¿Usted cree? Mi marido no tenía ningún motivo para que lo asesinaran, no es justo. Encuentra al que lo haya hecho, se lo ruego.
 
—Ese es mi trabajo, señora. El principal sospechoso es el dueño del restaurante, Nicola Amstik. Ya que el veneno estaba en la comida, ¿y él fue la última persona que estuvo en contacto con vuestros platos, no?
 
—Sí, él fue quien nos sirvió los platos, pero no habría motivo para sospechar de Nicola.
 
—Puede ser, pero el hecho de que haya desaparecido sin dar motivos, le convierte en sospechoso número uno.
 
—Encuéntrelo agente.
 
—No lo dude. A partir de ahora déjelo en mis manos y nosotros nos encargaremos de encontrarle.
 
El agente se despidió de la señora Griffith y salió de la casa para ponerse manos a la obra. Mandó vallar todo el restaurante para que no se acercara nadie y mandó a unos cuantos agentes a investigar por dentro.
 
—Escuchadme, quiero que localicéis la dirección de Nicola. Buscad en cualquier rincón, no se nos puede escapar ¡Adelante!
 
Los agentes se pusieron en marcha. Buscaron por todos los rincones, rebuscaron en todos los cajones y armarios posibles, no se dejaron ningún detalle por revisar. Pero ni rastro ni de una dirección ni ninguna pista que les pudiera llevar hasta Nicola.
 
Andrei estaba investigando por el exterior del edificio, hasta que salieron sus hombres.
 
—Jefe, no hay ningún rastro de papeles ni de nada donde ponga su dirección o algún numero que nos pueda servir.
 
—Maldita sea ¡Dónde cojones estás Nicola!
 
En ese momento pasó un hombre con muletas por el parque de enfrente, que al escuchar esa frase no dudó en acercarse a donde estaban los policías.
 
—Agente, agente, yo...
 
—Por favor, no se acerque. Este sitio está cerrado y no se permite el paso a civiles.
 
—Agente, escúcheme. He escuchado que pregunta donde puede estar Nicola.
 
—¿Usted lo sabe?
 
—Se donde vive. Cuando salieron él y su amigo el médico, yo estaba en el suelo herido. Cuando empezó a salir...—Andrei le cortó.
 
—¿Su amigo el médico? Entonces no está solo, es algo más planeado de lo que parece. Dígame donde vive Nicola.
 
—Si. Vive en una casa en la avenida principal, al lado de un supermercado.
 
—Muchas gracias, caballero. Le debo una—Dijo agradecido Andrei al hombre—. Dos hombres que vengan conmigo. Tom, tú te quedas al cargo aquí.
 
—Entendido capitán.
 
Andrei se dirigió a la avenida principal, directo a la casa de Nicola. Estaba nervioso porque no sabia lo que se iba encontrar, pero dentro de él sabia que allí ya no habría nadie. Al rato llegaron a la puerta de la casa.
 
—Vamos a entrar, id con cuidado por si van armados.
 
Forzaron la puerta y, una vez dentro, fueron habitación por habitación buscando a Nicola y a su amigo, pero allí no había nada ni nadie.
 
—Maldita sea, lo sabía. Ya deben de estar lejos.
 
—Mire agente—Saltó un policía—. ¿Cree que este puede ser el coche del sospechoso?—Estaba señalando una foto en la que se veía a Nicola con una chica apoyados en un Volkswagen Golf plateado.
 
—Esperemos que sí. Agente Tom—Dijo Andrei cogiendo la radio—. ¿Me escucha? Cambio.
 
—Si, jefe. ¿Alguna novedad? Cambio.
 
—Varias. Los sospechosos no están la casa, como imaginaba. Puede que se hayan fugado con el coche de Nicola. Estad atentos y vigilad bien por si veis un Volkswagen Golf plateado. Cambio.
 
—De acuerdo, jefe. Le aviso si surge alguna novedad. Cambio y corto.
 
Pero justo en el momento en el que se estaba guardando la radio, por la calle de enfrente, un Volkswagen Golf plateado estaba pasando, más rápido de lo normal. No llegó a guardarse la radio cuando avisó a Andrei.
 
—Jefe, jefe, ¿me escucha? Cambio.
 
—Si, Tom, ¿alguna novedad? Cambio.
 
—Si, jefe. Acabo de visualizar un Volkswagen Golf plateado pasando por delante del restaurante a una velocidad no permitida. Se dirigían hacia Altka. Cambio.
 
—Perfecto, agente Tom. Me dirigiré hacía el pueblo yo solo. Esta vez no se me escapan. Cambio y corto.
 
Andrei guardó la radio, salió corriendo de la casa y se subió al coche, dejándose atrás a los dos agentes que no sabían que estaba pasando.
 
Fue lo más rápido que pudo a Altka y en menos de diez minutos ya estaba en la entrada del pueblo. Una vez allí, redujo la velocidad y abrió bien los ojos para no perderse ningún detalle. Entró en el pueblo y lo primero que vio fue un viejo hostal en el que no había mucha gente, solo un par de coches y otro par de motos.
 
Siguió entrando al pueblo. Pasó por un parque, pero ni rastro de gente. Una gasolinera, pero vacía. Hasta que, al dar la vuelta a la manzana, vio un supermercado 24h y, allí a la puerta aparcado, un Volkswagen Golf plateado. No había dudas, estaban ahí.
 
Aparcó en un sitio escondido y se cambió de ropa, no podía ir vestido de policía para no levantar sospechas. Se dirigió al supermercado y en ese momento se abrieron las puertas automáticas. Por allí salían Nicola y su amigo hablando felizmente, sin darse cuenta que Andrei se estaba acercando a ellos, así que chocaron.
 
—Oh, perdone señor. No lo hemos visto—Dijo Nicola.
 
—No pasa nada, chaval. Un despiste lo tiene cualquiera—Dijo Andrei mientras se acercaba al supermercado—. Pero dos ya no—Dijo mientras se quedó mirándolos entrar al coche.
 
Andrei se quedó fuera del supermercado mientras hacía como si leyera los anuncios y cuando vio que Nicola y Mark se había alejado un poco, fue corriendo a su coche dispuesto a perseguirles. Recorto por una calle y los vio aparcando en el parking del hostal de la entrada del pueblo.
 
—Ya os tengo.
 
Bajó del coche y les vigiló hasta su habitación.
 
—Ahora solo tengo que dejar que el alcohol haga el resto—Se decía Andrei con cara de satisfacción.
 
Estuvo fuera sentado durante unas horas, esperando que el alcohol hiciera efecto en los chicos. A las tres horas se asomó y pudo ver que ya estaban por el suelo durmiendo. Era su oportunidad. Forzó la puerta y les fue poniendo las esposas uno a uno.
 
Los subió al coche de policía y se dirigió de nuevo hacía Kasam. Sacó su móvil y llamó a la señora Griffith.
 
—¿Dígame?
 
—Hola, señora Griffith. Soy el agente Andrei. Solo quería informarle de que hemos capturado a Nicola, junto a su amigo y dos chicas más.
 
—Que buena noticia, agente, ¿Sería tan amable de traérmelos a mi casa? Me gustaría hablar con ellos y saber si han sido los que le han hecho eso a mi marido.
 
—Eso no es posible, señora. Me los tengo que llevar a comisaria para interrogarles y tomarles declaración. Si quiere puede venir usted a la comisaria y hablar con ellos.
 
—Por favor, agente. Ya estoy mayor para tener que ir a la otra punta de la ciudad. Solo serán un par de horas... Acabaré rápido, de verdad.
 
—Bueno, está bien. Ahora se los llevo. Llego en quince minutos.
 
El policía se puso en camino a la casa de la señora Griffith, con cara de pocos amigos. No entendía porque quería hablar con ellos en su casa si podía ir a la comisaria.
 
A los quince minutos llegó a la casa y llamó al timbre.
 
—Adelante, señor agente. La señora le espera.
 
Cruzó otra vez ese extraño pasillo y llegó al salón.
 
—Hola, agente. ¿Dónde están los chiquillos?
 
—Están en el coche. No se han despertado aún. No va a poder hacerles las preguntas.
 
—Oh, no pasa nada agente, mejor. ¿Puede traérmelos?
 
El agente aceptó a regañadientes, pero con la mosca detrás de la oreja. Era todo muy raro.
 
—Déjelos en la entrada, por favor—Dijo la señora Griffith—. Del resto me encargo yo. Puede marcharse agente.
 
—¿Cómo que me marche? Estos chicos tienen que ir a comisaria y, si se quedan aquí dos horas, pues yo me quedo aquí dos horas.
 
—Venga agente. Vaya a hacerse un cafecito, que le irá bien. Solo serán unas preguntas.
 
Andrei, ya muy mosqueado, se marchó. Y allí se quedó la señora Griffith con los cuatro jóvenes.
 
—Muy bien, vosotros me habéis quitado una vida, ¡pero yo os quitaré las vuestras!—Dijo gritando la señora Griffith—. Liz, prepara todo esto para la ocasión. A ellos sácales afuera, no quiero que se encuentren todo esto sin preparar. Yo me voy a mi despacho a esperarle.
 




ESTO NO ES UN JUEGO

La gran puerta que había delante de ellos se abrió, dejando al descubierto un enorme hall. En el centro había una mesa llena de comida, como si fuera una bienvenida, y al fondo se podía ver una puerta abierta que daba a un largo pasillo, con un reloj de péndulo al final. Se acercaron a la mesa con la comida y Paola cogió un trozo de pan que había en uno de los muchos platos.
—Buff, estaba hambrienta, lo necesitaba.
 
—Paola, no cojas nada. No sabemos quién nos ha traído aquí y es mejor no tocar nada de esa comida—Le regaño Sara.
 
—Por un trocito de pan no me va a pasar nada—Dijo Paola mientras le daba un bocado y lo tiraba al suelo.
 
Atravesaron el hall y se metieron en el pasillo, había tramos iluminados y otros oscuros. Llegaron hasta el reloj y se pusieron a mirar por alrededor por se veían alguna cosa.
 
—Eh, mirad—Dijo Mark—. Al lado del reloj hay una palanca. ¿La bajo?
 
—No tenemos alternativa. Prueba a darle—Le contestó Nicola.
 
Mark movió la palanca. No pasaba nada. O eso pensaban hasta que se empezó a escuchar una campana, muy similar a la que escucharon cuando estaban en los jardines. Pero esta vez solo fue un sonido largo y seco. Cuando paró, el enorme reloj se apartó, dejando al descubierto una oscura entrada.
 
Se asomaron y en el mismo instante que metieron la cabeza por el hueco, la sala se iluminó. Pudieron ver una gran habitación con un pozo en el centro y cuatro puertas enfrente de ellos. Se pusieron a examinar el pozo, vieron que no tenía fondo. Luego se acercaron a las puertas, todas tenían una ranura a su derecha y un recipiente con unas piedras con nombres a su izquierda.
 
—¡¿Qué clase de juego de mierda se supone que es esto?!—Gritó Mark.
 
—Esto no parece un juego, Mark—Dijo Nicola—. Es más serio de lo que parece. En las piedras están escritos nuestros nombres.
 
—Entonces, ¿solo tenemos que poner nuestro nombre en una puerta y ya está?—Preguntó Paola.
 
—No puede ser tan fácil.
 
—Vamos a comprobarlo—Dijo Mark mientras cogía la piedra con su nombre y la ponía en la puerta que estaba más a la derecha—. Venga, ¿a qué esperáis para poner las vuestras?
 
—¿Pero qué tiene que pasar? Si solo hubiera una entrada seria sospechoso, pero hay cuatro... Incluso todos podríamos entrar por la misma.
 
—Lo siento Mark, pero no me fío.
 
En ese momento, la puerta comenzó a abrirse lentamente dejando al descubierto otra habitación muy similar a la que se encontraban.
 
—¿Veis? No pasa nada.
 
De repente, de entre la puerta se soltó un enorme péndulo que empujó a Mark directamente al pozo, haciendo que cayera al vacío inmediatamente sin que pudiera reaccionar.
 
—¡¡NOOOO!!¡¡Mark!!—Gritaron todos a la vez.
 
—Esto no puede estar pasando, no... Todo por mi culpa—Se lamentaba Nicola.
 
—Tranquilízate Nicola. Vamos a seguir adelante y salir de aquí cuanto antes. Ya no podemos hacer nada. Vamos Sara.
 
Pasaron por la puerta y entraron en la siguiente habitación. En esta solo había una puerta y una especie de boquete en la pared, con una inscripción al lado:
 
“Si queréis abrir la puerta, tendréis que deslizaros como gusanos”
 
—¿Qué hacemos ahora?—Dijo Paola.
 
—Vamos a tener que arrastrarnos por el agujero, pero es muy pequeño para mi. Solo podéis entrar o Sara o tú.
 
—Yo entraré, Paola—Saltó Sara—. No quiero que te pase nada a ti.
 
—No, Sara. No puedo dejar que entres ahí tú sola.
 
—Voy a entrar, quédate aquí con Nicola. Volveré enseguida.
 
Sara se metió por el agujero, estaba muy oscuro. Conforme iba avanzando se iba haciendo más estrecho y el suelo se volvía más blando.
 
—Sara, ¿dónde estás? ¿Me escuchas?
 
—Si, te escucho, estoy bien. Esto se ha vuelto muy estrecho y el suelo parece que se vaya a deshacer en cualquier momento. Voy a ver hasta donde llego.
 
Unos segundos después se escuchó el sonido de unas rocas caer y de una especie de cadena enrollándose.
 
—¡Saraaa! ¿Estás bien? ¿Has llegado al otro lado?
 
Esta vez no hubo contestación, pero si el sonido de la puerta abriéndose.
 
Poco a poco se fue abriendo, dejando ver una especie de patio muy iluminado. Entraron en él y miraron alrededor. A su izquierda se encontraron lo que no querían ver... Sara estaba colgando de la pared con una cadena enrollada al cuello.
 
—No, Sara, tú no...—Dijo Paola entre lagrimas—. Eras mi mejor amiga.
 
—Oye, que Mark también era mi mejor amigo y me has hecho seguir adelante. Así que no te vengas abajo y sigamos.
 
—No tendría que haberla dejado sola...
 
—Venga Paola, que esto se acaba aquí.
 
Allí había otra puerta, pero parecía que era la definitiva. No había ni ranuras, ni agujeros, ni nada que les pusiera en peligro. Se acercaron y abrieron la puerta.
 
Era una especie de despacho enorme, con una mesa en el centro, un montón de estanterías alrededor de ella y un gran ventanal al fondo del mismo.
 
Nicola se disponía a entrar cuando Paola cayó al suelo de repente.
 
—Vamos Paola, entremos y salgamos de aquí—Dijo Nicola mientras entraba en el despacho—. Levanta.
 
—Espérame Nicola, por favor.
 
Paola se intentaba levantar, pero no tenía fuerzas. Su cuerpo se estaba paralizando lentamente.
 
—¿Qué te pasa Paola?... Levántate—Le decía Nicola mientras volvía para ayudarla.
 
Ya no se podía mover...ni hablar
 
—¡Vamos! No me hagas esto...—Gritaba Nicola mientras zarandeaba a Paola.
 
De repente del enorme despacho se escuchó una voz.
 
—¡Demasiado tarde!
 
En ese momento a Paola le empezaron a dar espasmos y convulsiones. Durante unos segundos parecía que estaba poseída, hasta que paró de moverse.
 
—¡¡Paolaaa!!—Gritaba Nicola mientras la sostenía en brazos.
 
De repente de detrás de él salió una persona. Llevaba una pistola en la mano.
 
—Entremos a mi despacho.
 


 


 




¿QUÉ ESTÁ PASANDO?

Andrei se subió al coche de policía y se fue a la cafetería John May, no muy lejos del restaurante de Nicola, el Blue Garden. Cuando llegó a la cafetería no había mucha gente, así que no le fue demasiado difícil aparcar. Bajó del coche y entró.
—Por favor, una cerveza—Dijo Andrei mientras se sentaba en un taburete de la barra.
 
Al rato le sirvieron la cerveza y mientras se la tomaba no podía parar de darle vueltas a lo que pasaba.
 
—¿Por qué matarían al señor Griffith? No hay explicación posible. ¿Y la señora Griffith? ¿Por qué querrá tenerlos en la mansión?
 
Entre cerveza y cerveza, y después de tanto pensar, se fue al coche para volver a la mansión. Pero había bebido tanto que se quedó dormido nada más sentarse.
 
Estuvo casi una hora dormido, hasta que un mal sueño hizo que se despertara repentinamente y se imaginara lo peor.
 
—No me puedo creer que esa señora me haya liado tanto. Y yo más tonto aún de haberle dejado a los chicos sin estar yo vigilándolos. Es hora de volver a recogerlos.
 
Andrei se puso en marcha para dirigirse de nuevo hacia la mansión de los Griffith. Unos minutos después llegó a la mansión y pudo ver que la puerta estaba abierta y dentro estaba todo oscuro.
 
—¿Qué demonios está pasando aquí? No me puedo creer que esa señora haya dejado que se le escaparan...
 
Andrei fue corriendo hacía la puerta y entró. Todo estaba en silencio en el enorme hall. En el centro estaba una enorme mesa llena de comida y delante, en el suelo, un trozo de pan mordido.
 
—Les había hecho una buena bienvenida la señora. Sigamos.
 
Siguió adelante y entró por la puerta que daba al pasillo donde estaba el enorme reloj con el péndulo. Este estaba a un lado, dejando al descubierto una entrada, por la que se metió sin pensarlo.
 
Allí había una habitación con cuatro puertas, una de ellas abierta, y un pozo. Se acercó a la puerta abierta y vio que en la ranura de la derecha había un nombre.
 
—Aquí pone Mark. ¿Qué querrá decir esto?
 
Se asomó al pozo por si veía o escuchaba algo, pero nada de nada. Siguió hacía adelante, hasta la siguiente habitación, y no vio nada extraño. Solo había un agujero y la puerta estaba abierto.
 
Atravesó la puerta y apareció en un patio muy iluminado, y en el centro marcas de que algo había sido arrastrado.
 
—Dios mio, ¿qué ha pasado?
 
Se echó mano al bolsillo para sacar la radio y contactó con el agente Tom.
 
—Agente Tom, aquí Andrei, ¿me recibe? Cambio
 
No contestaba nadie. Se dio media vuelta y al lado de la puerta que estaba abierta pudo ver a una de las chicas que había arrestado. Estaba colgando con una cadena enrollada en su cuello.
 
—¡¿Me recibe agente Tom?! ¡¡Conteste!!—Gritaba Nicola—. Cambio.
 
Pasaron unos segundos de silencio, pero al final hubo respuesta.
 
—Aquí el agente Tom. ¿Alguna novedad? Cambio.
 
—Menos mal. Quiero que mande a una unidad y una ambulancia a la mansión de los Griffith, en la colina de Shinny, cuanto antes. He encontrado el cadáver de una de las chicas, está colgando de la pared con una cadena alrededor del cuello. Me temo lo peor. Cambio y corto.
 
Se acercó a donde estaba la chica colgando y la intentó soltar como pudo, pero lo que no sabia era que la cadena servía para que la puerta se mantuviera abierta. Al soltarla, la cadena se enrolló quedando inalcanzable para él. No podía volver atrás, así que se dirigió hacía la puerta que había delante.
 
Cogió el pomo de la puerta para abrirla, pero estaba cerrado. Puso la oreja y pudo escuchar de fondo a dos personas hablando. Se callaron de repente y se escuchó un disparo.
 
—¡¡Eh!! ¿Quién está ahí? ¡¡Abrid la puerta!!
 
En la puerta se escuchó una llave girar. Retrocedió unos metros, preparó su pistola y se dispuso a entrar.
 
EL PRINCIPIO DEL FIN
 
—Adelante Nicola, entra.
 
—¡¡TÚ!!¡¡Todo esto es por tu culpa!!—Le gritaba Nicola.
 
—¿Por mi culpa? ¿Acaso fui yo quien mató a mi marido?
 
—¡Estás loca! Has matado a tres personas inocentes por querer matarme a mi. ¿Y ahora me traes hasta aquí?
 
—Esos inocentes, como tú dices, los has matado tú al traerlos hasta aquí. Yo solo te quería a ti, no me eches la culpa a mi. Y quien te ha dicho que te voy a dejar con vida. ¿Te crees que esta pistola es de juguete o que?
 
—¿Cómo nos has traído hasta aquí?
 
—El mérito de haberos traído aquí se lo debo al agente de policía más tonto de Kasam. Os dejó aquí después de que os arrestara en Altka.
 
—¿Arrestarnos? No recuerdo nada de un arresto.
 
—Ni te acordarás.
 
La señora Griffith levantó la pistola apuntando a Nicola y sin pensarlo le disparó en la pierna y le golpeo en la cabeza.
 
—¡Espero que lo disfrutes! Y sufras igual que sufrió mi marido.
 
Desde el otro lado de la puerta se escuchaban gritos y golpes.
 
—Abrid la puerta.
 
—Como gustes...
 
La señora Griffith se acercó a la puerta y giró la llave. La puerta se abría lentamente hasta que se pudo ver la figura de Andrei apuntando a la señora Griffith con una pistola.
 
—¿Qué ha pasado aquí? ¿Ha matado a Nicola? ¿Qué le ha hecho a esa chica? Suelte esa pistola inmediatamente. Queda usted detenida.
 
—Más despacio, agente. No me hagas tantas preguntas... Realmente yo no he matado a nadie. Según mis planes solo debería haber muerto una persona, la necesaria para abrir la puerta del patio.
 
—¡¡Suelte el arma, no se lo volveré a repetir, y explíquese!!
 
—No hace falta que lo repita.
 
La señora Griffith se apunto a la cabeza con su pistola y, mientras apretaba el gatillo, le dio tiempo a decir:
 
—No debería haber venido.
 
Al instante apretó el gatillo del todo y se pegó un tiro en la cabeza.
 
—Que habrá querido decir con eso... Espero que no tarde en llegar Tom. Quiero salir de aquí inme...
 
La frase de Andrei fue cortada repentinamente por otro aterrador sonido de campana, el mismo que había sonado las otras veces. Los golpes eran secos y repetitivos, se hacían más fuertes a cada segundo. De repente pararon y se hizo la oscuridad, seguido de otro disparo...
 
Desde dentro se podía escuchar el sonido de las sirenas de los coches de policía.
 
—Id armados y con cautela. No sabemos que y quien hay ahí dentro. Vamos—Ordenó el agente Tom.
 
Entraron corriendo mirando por todos los rincones. Atravesaron el hall y el pasillo del reloj hasta llegar a la habitación de las cuatro puertas. Delante suya vieron a una persona corriendo que entraba por la puerta abierta.
 
—Eh, alto. ¿Quién eres?
 
Los policías siguieron a la persona y la vieron de pie delante de una puerta cerrada, estaba cabizbaja. Era una joven chica que parecía que era la sirvienta de la mansión.
 
—Veo que ya no tengo salida, supongo que me van a detener—Dijo la chica entre llantos.
 
—¿Por qué habría que detenerla? Explíquese.
 
—La señora Griffith ha matado a su jefe y yo he sido su cómplice en todo esto. Cuando mataron al señor se volvió muy rara. Yo intentaba hacerla razonar pero se le metió en la cabeza que quería vengarse, por lo que decidió que los culpables formaran parte de su mundo.
 
—¿Y por qué dices que eres su cómplice si intentaste pararle los pies?
 
—Porque la ayudé a preparar todas las habitaciones, puse el paralizante en la comida de la entrada y me he encargado de trasladar los cuerpos. Si no le hacía caso me hubiera matado a mi.
 
La chica lloraba más y más, y Tom intentó consolarla un poco.
 
—Tranquila, dinos donde está la señora Griffith.
 
La chica guió a los policías hasta el despacho de la señora Griffith por una puerta que daba directamente al patio. Allí estaba el cadáver de Sara, al que Tom pidió que cubrieran y se llevaran. Entraron al despacho y ahí estaban los cadáveres de Andrei y la señora Griffith, muertos ambos por un disparo en la cabeza, pero no había rastro ni de Nicola, ni Paola, ni Mark.
 
—¿Y los otros chicos? ¡¿Dónde están?!
 
La chica le indicaba con la cabeza que mirara hacia la ventana de detrás de la mesa.
 
Tom se acercó y pudo ver una sala que estaba inclinada y que daba a un precipicio sin fondo. Solo había una especie de ascensor muy viejo y una puerta que no sabía a donde daba.
 
—¡¿Qué locura es esta?! Vayámonos a comisaria. Tienes muchas cosas que contarme, señorita.
 


 




CONFESIONES

Tom esposó a la sirvienta y se dirigió hacía el coche de policía mientras se volvía a recorrer toda la mansión pensando en todo lo que estaba pasando y que había detrás de todo esto.
Una vez en el coche la subió en el asiento de detrás y se dispuso rumbo a la comisaria, la cuál estaba bastante lejos de la mansión.
 
Pasado un rato llegaron a la comisaria de Kasam. La bajó del coche ante bastante expectación y se la llevó a través de bastantes pasillos hasta una sala que estaba apartada y que sin dudas se utilizaba para hacer interrogatorios.
 
—Adelante señorita, póngase cómoda. Siéntese en esa silla—Le indicó Tom mientras le señalaba una vieja silla de madera que no tenia pinta de ser muy cómoda.
 
La sirvienta se sentó, casi a regañadientes y porque se lo ordenó el policía, pero hubiera preferido estar de pie ante tal panorama.
 
—Bueno, vamos a empezar. Esta vez el procedimiento sera bastante diferente a lo que hacemos normalmente. Solo quiero que me digas que es lo que pasa en esa mansión, sin nada de tonterías. Si colaboras es lo mejor que podrás hacer—Dijo Tom contundente—. Pero antes de nada, dime tu nombre.
 
—Me-me llamo Liz—Dijo la chica entrecortada, quizás por los nervios o quizás por la silla.
 
—Muy bien Liz. Ahora con tranquilidad cuéntemelo todo. Yo voy a ir escribiendo todos los detalles que me digas, así que piénsalo bien a la hora de decir cualquier cosa que no sea verdad.
 
Liz levantó la cabeza y con decisión se dispuso a confesar.
 
—Yo llevaba quince años trabajando en la mansión de los Griffith. Cuando llegué se suponía que iba trabajar limpiando su mansión, pero para mi sorpresa no iba a limpiar la mansión de Kasam, sino la de su otro mundo.
 
—Perdone que la corte. ¿Su otro mundo?
 
—Más que otro mundo es una especie de poblado subterráneo que los señores empezaron a construir hace cuarenta años, unos años antes de que naciera su único hijo.
 
—¿Su hijo? Pero se supone que los Griffith no tenían hijos. Supongo que fallecería muy joven.
 
—No es del todo así. Ellos tenían pensado construir ese poblado para que fuera controlado por su futuro hijo, de esa forma conseguir que su mentalidad fuera fuerte ante cualquier situación y sentirse orgullosos. Es una locura y no tiene ningún sentido, pero a los ojos de los Griffith era lo mejor para él.
 
—Entonces, ¿me estás diciendo que en la mansión hay un poblado subterráneo? ¿Y que ese poblado esta controlado por el hijo de los Griffith? Me cuesta creer todo esto, pero se que el dinero puede hacer locuras, no me lo esperaba la verdad. Puede seguir.
 
—Cuando empezaron con las construcciones se dieron cuenta de que iban a necesitar gente que habitara el poblado, por lo que con la excusa de que buscaban trabajadores fueron “reclutando” habitantes. Cosa que me pasó a mi. Llegábamos con ilusión y luego ya no podíamos salir, era una especie de cárcel.
 
—Todo esto es muy surrealista, pero me lo tengo que creer. Vamos a hacer una pequeña pausa, necesito un café e ir enlazando cosas. A usted le traigo ahora una botella de agua.
 
Tom salió de la sala y se fue a su despacho. Allí se puso un café y mientras se lo bebía intentaba darle vueltas a todo lo que le había contado Liz.
 
“Los Griffith eran una pareja de millonarios que, ante la locura de su fortuna o por su soledad, decidieron crear un mundo, Su Mundo, para que su futuro hijo lo controlara y así creciera fuerte mentalmente y no tuviera problemas ante cualquier situación. Empezaron hace cuarenta años, por lo que su hijo debe de estar por esa edad. Edad suficiente para haber salido de allí si hubiera querido. Supongo que tanto tiempo allí habrá hecho que se acostumbre. Luego fueron consiguiendo habitantes mediante ofertas de trabajo que luego se convertían en ofertas de encarcelamiento. Ahora lo que me falta saber es que tenían que ver esos chicos para que los trajera a la mansión. Por Andrei no hace falta que pregunte.”
 
Una vez acabada la reflexión, tiró el vaso de café a la papelera y se dirigió de nuevo hacía la sala de declaraciones, parando antes en la maquina expendedora de bebidas para sacar una botella de agua para Liz. Una vez delante de la sala, entró.
 
—Ya estoy de vuelta, disculpe la espera, aquí tiene una botella de agua—Tom le entregó la botella a Liz mientras esta se lo agradecía—. He tenido tiempo de darle vueltas y unir algunos cabos entre todas las cosas que me ha contado. Pero aún falta saber una cosa... ¿Por qué esos jóvenes?
 
—Como usted sabrá, Nicola mató al señor Griffith—Contaba Liz mientras Tom negaba con la cabeza.
 
—No está demostrado que Nicola matara al señor Griffith. No hay ninguna prueba clara fuera de que fue su último contacto.
 
—Para la señora eso era suficiente. Por eso quiso que se los trajeran a la mansión y poder vengarse. Para eso le pidió a su antiguo jefe que se los llevara. Pero no sería ella quien los matara, sino su hijo Norman.
 
—¿Entonces están todos muertos? ¿O hay alguna posibilidad de que estén vivos?
 
—De momento solo ha muerto Sara, la cual se sacrificó para que se pudiera abrir la puerta. Como era de esperar, ella no sabía que iba a morir, sino no hubiera entrado tan decidida. Andrei también ha fallecido, aunque ya lo pudiste observar con tus propios ojos. En su caso fue más por meter las narices donde no le toca.
 
—Pues si están vivos dígame donde se encuentran, que estén vivos puede ser la llave que le dé su libertad.
 
—Como supongo que se habrá imaginado ya, los tres se encuentran en el poblado de Norman. Ahora mismo estarán confusos pensando donde se encuentran, buscando una salida desesperados. Mark cayó por el pozo que había en la primera habitación con trampas, y ese pozo desemboca en un pequeño lago del poblado. Si ha tenido suerte, habría agua. Paola se encontrará en el hospital, recuperándose de su breve parálisis y Nicola estará en la casa de algún vigilante, atado a más no poder, mientras espera la llegada de Norman.
 
—¡¡Pues dime como se va a ese poblado, rápido!!
 
—Solo hay dos maneras de entrar en el poblado. La primera era por la puerta que vio en el despacho de la señora Griffith, tras el cristal. Y digo era porque cuando supo que la policía iba a venir, me ordenó que rompiera todo el mecanismo que la movía. La segunda es la más sencilla de llegar, pero la más difícil de encontrar. Solamente llévame de vuelta a la mansión y se lo explicaré mejor.
 
Tom cogió sin pensarlo a Liz y la llevó al coche. Puso la sirena para no perder tiempo y se dirigieron a toda pastilla hacia la mansión. Una vez allí bajaron del coche.
 
—Y bien, ¿dónde está esa entrada?—Preguntó Tom.
 
—Vayamos a la parte de atrás.
 
Cruzaron todo el jardín delantero para llegar a un jardín trasero el doble de grande.
 
—¿Ve todo este jardín, agente?—Preguntó mirando a Tom, mientras este asentía—. Pues debajo de algún trozo de tierra se encuentra la entrada. Y no me pregunte donde, porque no tengo ni idea. Solamente se que hay una trampilla que da a una gran tubería que comunica con una mansión idéntica a esta en el poblado.
 
—Buff. Veo que vamos a tener mucho trabajo. Voy a ir pidiendo un par de excavadoras, o pensándolo mejor dos pares—Murmullaba Tom mientras se cogía la cabeza.
 


 


 




HUIDA (PARTE 1)

—Paciente: Paola Maras / Estado: Estable. Según esto, la chica debería despertar en un par de horas. El paralizante suministrado no era demasiado fuerte, aunque si que hizo que perdiera el conocimiento.
—Muy bien, vayamos a ver que tal el viejo de la segunda planta. Luego volvemos.
 
Los médicos salieron de la habitación y allí solo quedó el sonido del monitor cardíaco y una Paola que empezaba a moverse poco a poco. Se sentía como si estuviera atada, pero solamente era que tenia los brazos medio dormidos aún. Abrió los ojos y, con la pocas fuerzas que tenia en las piernas, consiguió levantarse.
 
En el momento en que se puso de pie notaba como si no tuviera huesos en los brazos, parecían dos serpientes inconscientes. Caminó, mientras arrastraba los pies, hacia la puerta de la habitación y con la ayuda de los dos brazos consiguió bajar la manivela y abrir la puerta. Al asomarse al pasillo vio que no había nadie y pudo apreciar que estaba en un sitio que no parecía muy grande... hasta que levantó la vista y vio que estaba en la décima planta del hospital. Bajar diez plantas en su estado era todo un reto, sin contar con toda la vigilancia que habría esparcida por todo el edificio.
 
Poco a poco se dirigió hasta las escaleras de emergencia, las más seguras en ese momento. Abrió la puerta y se asomó por la barandilla. Pudo ver a dos personas hablando, pero estaban bajando e iban a salir, no eran problema. Empezó a bajar escaleras con todos los sentidos alerta, o los que tenia activados en ese momento. Conforme iba bajando los escalones iba notando que sus piernas comenzaban a recuperar estabilidad, al igual que sus brazos, aunque en menor medida. Con ese plus de confianza y seguridad empezó a bajar lo más rápido posible.
 
Una vez abajo entró por una puerta que daba al aparcamiento. Estaba medio vacío pero, aún con pocos vehículos, había movimiento de personal por allí debajo. Justo en ese momento se escuchó el sonido de un altavoz:
 
—¡Atención!. La paciente de la décima planta, Paola Maras, ha desaparecido. ¡Que todo el mundo vigile las salidas del hospital, aún no debe haber salido de aquí!
 
Ese mensaje hizo que Paola se quedara blanca. Su huida estaba a escasos metros y, si ya era difícil salir por ahí antes, ahora era prácticamente imposible. Pero entonces una voz habló detrás de ella:
 
—¿Eres Paola?—Preguntó la voz de un hombre.
 
—S-s-si—Respondió Paola temblando a más no poder—. No me hagas daño por favor.
 
—Tranquila, quiero ayudarte. Pero tengo que hacerte una pregunta. Como vienes de arriba, ¿sabes si Liz está bien? La señora Griffith la llamó hace unos días y aún no ha vuelto—Decía el hombre preocupado.
 
—Lo siento, pero no conozco a ninguna Liz. ¿Quién es?
 
—Es mi mujer, y una de las sirvientas de la mansión. Suele subir muchas veces, pero no tarda tanto tiempo en volver.
 
—No sé nada, y ojalá pudiera olvidar todo lo que ha pasado ahí arriba. Ahora solo quiero salir de aquí, ayúdame por favor.
 
—Sí, te voy a ayudar. Yo también quiero huir de aquí de una vez, pero necesitaba saber si sabias algo de Liz. Me llamo Mario, por cierto.
 
—¿Cómo vamos a salir de aquí, Mario?
 
—Salir del hospital va a ser lo más fácil. Yo trabajo aquí, ¿ves ese coche amarillo? Es el mio. Ahora mientras voy a hablar con esos dos tú te acercas a la parte de atrás del coche, luego abriré el coche y te metes en el maletero. ¿Lista?
 
—Sí, vamos allá.
 
Mario se acercó hasta donde estaban los dos vigilantes y se dispuso a conversar con ellos, al mismo tiempo que Paola se acercaba hasta el coche.
 
—Bueno chicos, ya he terminado por hoy—Les decía Mario mientras les daba la mano—. Ahora voy a relajarme toda la tarde porque hoy ha sido un día movidito. Encima con la huida de la paciente esa no me han dejado acabar tranquilo.
 
—Ya te digo. Espero que esto lo cuenten como horas extras, ya que me a mi me han jodido el día—Refunfuñaba uno de los guardas.
 
—Venga, hasta mañana—Se despidió Mario mientras los guardias hacían lo mismo.
 
Se dirigió hasta el maletero y como si dejara su chaqueta ahí, metió a Paola. Se subió al asiento del conductor y arrancó el coche. Uno de los guardias le abrió la puerta del aparcamiento y todo lo tranquilo que pudo salió de allí, casi sin volverles a mirar.
 
—Bien, ya estamos fuera. Ahora viene lo más complicado. Tenemos que llegar hasta la mansión de Norman. Está en el bosque, pasando el lago. Por desgracia no podemos ir en coche, así que recemos para que no haya mucha vigilancia.
 
—¿Norman?—Preguntó Paola.
 
—Si, el hijo de los Griffith. Solo los que vivimos aquí lo conocemos, ya que nunca ha salido a la superficie.
 
—Vaya, no me lo esperaba. Por cierto, ¿puedo pasar ya al asiento del copiloto? Me estoy ahogando aquí dentro.
 
—Si, claro. Espera que pare.
 
Se paró a un lado para que Paola se cambiara de lugar y siguieron cruzando con el coche todo el poblado. No era demasiado grande para atravesarlo en coche, por lo que llegaron a la gran explanada del bosque en pocos minutos.
 
Al llegar a la explanada se podía ver un gran bosque que se levantaba delante suya, con un pequeño lago a la derecha y un amplio camino que se adentraba hacia el bosque.
 
—Este camino es el que debemos de seguir para llegar a la mansión. No tiene desperdicio, pero hay que ir con cuidado.
 
En ese momento una persona pasaba corriendo a escasos metros hacia el bosque. Parecía como si se le acabara el mundo.
 
—Cuidado Paola, agáchate. Hay alguien ahí—Le susurró Mario a Paola, que estaba mirando por la ventana.
 
—¡¡Nicola!!—Gritó Paola de repente.
 
—¿Le conoces?—Preguntó Mario.
 
—Si.
 


 


 


 




HUIDA (PARTE 2)

—Hmmm...¿dónde estoy?
—¿Ya se ha despertado el gran Nicola?
 
—¿Quién eres? ¿Qué hago aquí?—Preguntaba Nicola.
 
—Solo soy un ayudante de Norman. Durante estos días estás siendo mi huésped, hasta que él te reclame—Respondía el vigilante.
 
—¿Norman? ¿Quién es ese?
 
—¿No lo conoces? Norman es el hijo de los Griffith.
 
—Los Griffith no tenían hijos, mientes.
 
—Sí que tenían, sí. Y está muuuy cabreado contigo. Mataste a su padre y has hecho que maten a su madre. No tardará en venir a por ti.
 
—¿Y dónde se supone que estamos?
 
—Estamos en el poblado de Norman—Le explicaba el vigilante—. Antes de que me lo preguntes, es una historia muy larga para que empiece a contártela ahora.
 
El vigilante se acercó a la ventana y empezó a llamar a otra persona.
 
—Eh, Mills. Corre ven, que Nicola se ha despertado.
 
—Voy, un minuto.
 
Pasado ese minuto llamaron a la puerta. El vigilante fue a abrir y allí estaba Mills, un gigante de más de dos metros que tenía toda la pinta de encargarse de que Nicola no se moviera de allí.
 
—Vaya, vaya ¿Cómo se encuentra nuestro famosito favorito? ¿Supongo que estarás orgulloso de todo lo que estás consiguiendo, no?
 
—Dejadme ir. No sé porque estoy aquí, pero no debería.
 
—Ja ja ja. Ahora dice que no sabe porque est...—Pero antes de que terminara la frase le llamaron desde el exterior.
 
—¡Mills, Vincent, salid rápido! Norman esta de camino.
 
—Ha llegado la hora, Nicola—Decía Vincent mientras los dos salían de la casa.
 
Esa era la oportunidad de Nicola para salir de allí. Su única salida era saltar por la ventana trasera, y por suerte no estaba demasiado alto.
 
—Menos mal que estos dos tontos me han atado las manos pero no el cuerpo. Es hora de correr.
 
Se levantó de la silla y se notó una venda en la pierna. No le dio importancia y sin pensarlo se dirigió hacia la ventana, la abrió y se tiró.
 
—Oh no. Ese debe de ser Norman. Tengo que esconderme hasta que despejen ese camino.
 
Desde el otro lado se podía ver a Norman acompañado de tres hombres armados. Norman tenía una apariencia normal, si no fuera por esa mirada de loco desquiciado.
 
—¡¿Dónde está ese desgraciado?!—Preguntaba Norman.
 
—Ahí dentro, señor. Le hemos atado bien para que no se mueva—Respondió Mills.
 
—Bien hecho. Seguidme.
 
Entraron en la casa y subieron al primer piso, pero allí ya no había nadie. Solo la silla vacía y la ventana abierta.
 
—Espero que Nicola no esté aquí y lo hayáis atado en otro sitio.
 
—Eeeh. No, señor. Nicola debería de estar aquí. Debe de haber escapado.
 
—¡¿Debe de haber escapado?!—Exclamó Norman mientras le pedía el arma a uno de sus acompañantes—. Pues no hace falta que lo busquéis.
 
Sin pensarlo les pegó un tiro a cada uno y salió de la casa, mucho más enfadado que cuando había llegado, dejando allí a los dos cadáveres.
 
—No se puede confiar en dos inútiles. Rápido, de vuelta a la mansión. Si o si irá hasta allí.
 
Norman y compañía volvieron a subir al coche y se marcharon hacía el bosque, que estaba cerca de la casa.
 
—Así que la salida está en la mansión...—Pensaba Nicola, quien había estado todo el rato escondido fuera de la casa—. Tendré que ir por donde han ido ellos, hacia el bosque.
 
Nicola se puso en pie, se asomó cauteloso a la calle y vio que estaba despejada. Mirando al fondo se veían arboles que daban la bienvenida al bosque, así que acelerando la marcha se encaminó hacía el mismo.
 
Cuando estaba llegando a la explanada vio que se acercaba un coche. Asustado por si era Norman decidió acelerar el ritmo para que no lo cogiera, pero cuando estaba casi al lado oyó que lo llamaban:
 
—¡¡Nicola!!
 
Nicola se giró inmediatamente ante ese grito, ya que su voz le era familiar.
 
—¿Paola? ¿Eres tú?—Se preguntaba mientras veía el coche acercarse hacía su posición.
 
—¡Nicola!
 
Otra persona gritando su nombre hizo que se girara hacía el bosque. Se giró lentamente imaginándose a Norman apuntándole con una pistola.
 
—¡No puede ser!—Exclamó Nicola.
 




REENCUENTRO HACÍA LA SALIDA

—¡Mark! ¡Estás vivo!—Gritaba Nicola.
—Pues eso parece ja ja ja—Respondía en broma Mark—. Tengo que darle las gracias al lago.
 
—No te puedes imaginar la alegría que me das. Y Paola también está bien, está en ese coche de ahí.
 
El coche en el que iban Paola y Mario acabó de acercarse y los dos se bajaron.
 
—¡Mark! ¡Nicola! ¿Estáis bien?—Les preguntaba Paola mientras los abrazaba.
 
—Dentro de lo que cabe estoy bien—Respondió Mark.
 
—Cuándo salgamos estaré mejor—Respondió Nicola—. ¿Y quién es ese?—Preguntó señalando a Mario.
 
—Dice que es el marido de la sirvienta de la señora Griffith. Y me ha ayudado a llegar hasta aquí.
 
—¿La sirvienta? No vimos a ninguna sirvienta.
 
—Eso le he dicho yo, pero quiere venir con nosotros ya que también quiere escapar de aquí.
 
—Así es. Tengo que salir para encontrar a Liz. Temo que le haya pasado algo malo.
 
—Está bien. Ahora permanezcamos todos juntos y vayamos hacia la mansión. Escuché a Norman hablar de que la salida estaba allí.
 
—¿Quién es Norman?—Preguntó Mark.
 
—¡¡Norman es el hijo de los Griffith!!—Respondieron los tres a la vez.
 
—¿Tenían un h...?
 
—Sí, Mark. Tenían un hijo, pero solo lo conocen aquí. Ahora pongámonos en marcha.
 
Se colocaron en el amplio camino y empezaron a caminar hacia el bosque. Mientras iban avanzando se iban contando como habían llegado hasta allí.
 
—Yo me desperté en el hospital medio paralizada y como pude me escapé, pero cuando se dieron cuenta de que no estaba empezaron a buscarme. Entonces fue cuando vino Mario y como él trabajaba allí solo tuve que esconderme en su coche y salir. Luego ya nos encontramos aquí.
 
—Pues a mi me tenían atado en una habitación, dos gorilas, hasta que Norman viniera a por mi. Pero como soy muy fuerte me escapé sin problemas justo antes de que llegara. Además vi como se cargaba a dos guardias. Luego ya vine hacía aquí.
 
—Bueno, yo no tengo mucho que contar. Me caí por el pozo y he estado dando vueltas por aquí todo el rato. Estaba muy aburrido.
 
—Ya que Mark ha sido tan breve, ¿qué puedes contarnos tú, Mario?—Preguntó Nicola a Mario.
 
—Yo tampoco tengo mucho que contar. Solo que me he pasado veinte años aquí trabajando a las ordenes de un malnacido que ha engañado a un montón de gente que vive ahora aquí. Lo único que le agradezco es el haber conocido a Liz.
 
—La encontraremos, no te preocupes.
 
Mientras seguían conversando de cosas relacionadas con Norman y el poblado, llegaron a un tramo despejado en el que se empezaba a ver la mansión.
 
—¡Mirad, allí está la mansión!—Gritó Nicola.
 
—Dios mio. Es igual que la de los Griffith—Decía Mark.
 
—Sí, pero no entraremos por la entrada principal. Daremos la vuelta por detrás, así llegaremos antes—Replicó Mario.
 
—Está bien, confiamos en ti. Tú eres el que se ha pasado más tiempo aquí abajo.
 
Siguieron caminando y llegaron a donde estaba la mansión, idéntica a la que habían visitado anteriormente y donde habían vivido todas esas pesadillas. La pasaron de largo para rodearla, pero llegaron a un cruce donde había tres guardas jugando con unos perros.
 
—Oh, no. Pensaba que a esta hora no habría vigilancia—Se lamentaba Mario.
 
—Dudo que con tanta gente fugada no haya más vigilancia de lo normal.
 
Mientras se lamentaban de que no podían seguir, los walkie-talkie de los guardas empezaron a sonar:
 
—Atentos, los chicos están por vuestra zona. Estad alerta y que no se escapen otra vez—Avisaba una voz.
 
—Tíos, dejad de jugar ya. Tenemos trabajo. Vayamos hacía la mansión.
 
Los guardias se pusieron camino a la mansión y Nicola, Paola, Mark y Mario no tuvieron más remedio que dar media vuelta e ir por la parte delantera.
 
—Venga, rápido, entrad—Ordenaba Mario—. Tenemos que llegar a la caseta de allí al fondo.
 
Echaron a correr hacía la caseta, pero un disparo de escopeta hizo que voltearan todos la cabeza. Allí en el suelo tirado se encontraba Mark, quien había recibido el disparo en la espalda.
 
—¡¡Nooo Mark!!—Gritaba Nicola mientras seguía corriendo.
 
—Mira, aún se mueve je je—Se burlaba uno de los guardas—. Remátalo.
 
Dicho y hecho. El otro guardia no dudo en pegarle un disparo en la cabeza y rematarlo.
 
Mientras tanto Nicola, Paola y Mario seguían corriendo aprovechando que se habían entretenido con el cuerpo de Mark.
 
Una vez llegaron a la caseta entraron y vieron una trampilla con unas escaleras de mano que bajaban.
 
—Hay que bajar por aquí. Solo habría un pasillo que conducirá a otras escaleras—Explicaba Mario.
 
Los tres bajaron por las escaleras y recorrieron todo el pasadizo. Cuando estaban girando la última esquina, antes de llegar a las escaleras, había un guardia esperándoles.
 
—Esta vez no voy a huir. Prepárate—Decía Nicola mientras se dirigía hacia el hombre.
 
Pero no iría solo, Mario iba junto a él para quitarse de encima al guardia, quien no fue un inconveniente para ellos.
 
—Venga chicos, ya casi estamos. Solo queda subir por aquí.
 
Subieron las escaleras de mano y abrieron la trampilla que las coronaba. Allí había una sala vacía con un viejo ascensor en el medio... y una persona encima.
 
—Por fin habéis llegado. Habéis tardado mucho, una pena que no supierais que el ascensor ya no funcionaba—Se lamentaba la persona misteriosa.
 
—¡Normannn!—Gritaba enfadado Nicola—. Estás igual de loco que tu madre.
 
—No te lo discuto, pero por lo menos tengo que acabar con esto.
 
—¿Qué habéis hecho con Liz?—Preguntaba Mario también.
 
—¿Liz? Si no me equivoco Liz era la sirvienta de mi madre. Solo sé que salió para ayudarla a capturar a estos niñatos, a lo mejor también está muerta ja ja ja.
 
—¿Tú mujer nos trajo aquí? No me lo puedo creer...
 
—Yo no sabía nada, habrá estado coaccionada de alguna forma para hacer algo así. Ella no podría...
 
—¡¡Callaos ya!! Me estáis haciendo perder el tiempo. Habéis venido aquí para morir, y así será.
 
Nada más terminó de decir la frase, otra voz se superpuso a la suya:
 
—¡Norman! ¡Está usted detenido por secuestro y asesinato!—Gritaba el agente Tom.
 
—Gracias a Dios, agente—Decía Paola.
 
—Ahora vamos a salir de aquí ya, seguidme.
 
Siguieron a través de una enorme tubería y de manera que iban avanzando empezaban a visualizar luz al fondo. Unos metros más adelante comenzaron a notar aire fresco y finalmente salieron a la superficie.
 
—¡¡Liz!! Cariño—Exclamó Mario nada más salir—. Estás bien, amor.
 
—¡Mario! Pensaba que no te volvería a ver—Lloraba Liz mientras abrazaba a su marido.
 
El agente Tom, Nicola y Paola se apartaron un poco de la pareja para dejarles algo de intimidad.
 
—¿Cómo has conseguido llegar hasta allí abajo?—Preguntó Nicola.
 
—No ha sido un trabajo fácil. Fíjate en como ha quedado el pobre jardín. Hemos tenido que levantarlo todo. Nada más y nada menos que cuatro días durante la veinticuatro horas para conseguir encontrar la maldita trampilla.
 
—Pues no sabe como se lo agradecemos, llegó en el momento justo. Aunque dos amigos se quedaron por el camino—Se lamentaba Paola.
 
—Tampoco mi jefe pudo sobrevivir. Pero bueno, ya pasó todo.
 
—Sí, ahora cada uno a su casa y como si no hubiera pasado nada.
 
—Lo siento Nicola, pero vas a tener que venir conmigo. La muerte del señor Griffith sigue recayendo sobre tus espaldas y eso tiene castigo.
 
—Pero agente, ¿después de todo lo que hemos sufrido?
 
—Lo siento, chaval. Quizás pases menos tiempo a la sombra del que toca. Pero es inevitable.
 
—Tranquilo Nicola. Te estaré esperando hasta que vuelvas. Luego empezaremos desde cero—Le decía Paola cariñosamente.
 
—Vamos Nicola, esto se acaba aquí.
 
El agente Tom esposó a Nicola y se lo llevó al coche patrulla. Al mismo tiempo que más unidades iban llegando hasta la mansión para llevarse a Norman y a todos sus secuaces.
 
Allí quedaba la imagen de una gran mansión donde unos días antes habían sucedido cosas más propias de una película de terror que de una ciudad tranquila.
 


 


 


 


 


 


 


 


 




UNA NUEVA VIDA

“Te estaré esperando hasta que vuelvas”
Esa frase estuvo resonando en la cabeza de Paola día tras día. Y a pesar de hacer todos los esfuerzos posibles por intentar olvidar todas las cosas que pasaron aquel fatídico día, o por lo menos la gran mayoría, le era demasiado complicado.
 
Tuvo que pasar prácticamente un año para empezar a sentirse bien consigo misma. Pero Sara, su mejor amiga, y Nicola, siempre estaban en sus pensamientos.
 
El primer mes fue el más duro sin duda. Las noches se hacían largas y las pesadillas escuchando los gritos agónicos de su amiga no le dejaban dormir. Con lo cuál decidió ir a un psicólogo con el objetivo de intentar limpiar su mente o, por lo menos, que esos sueños no fueran tan recurrentes.
 
Le costó, pero entre el segundo y el tercer mes las pesadillas habían disminuido considerablemente, y ahora por fin ya podía descansar. A esto se le sumó un cambio de trabajo, más que necesario ya que, en su anterior trabajo de dependienta, compartía puesto con Sara. Así que empezó a trabajar como camarera en una pequeña cafetería de la ciudad. Gracias a ese cambio y el poder estar en contacto con otras gentes, su cabeza se iba despejando poco a poco.
 
El problema venia cuando de camino al trabajo tenia que pasar por delante del Blue Garden, o lo que quedaba de él. A pesar de poder rodearlo y no tener que visualizarlo, una de las pocas cosas que no se podía quitar de la mente era a Nicola y, aún sabiendo los malos recuerdos que le traía el restaurante, era su manera de recordarlo.
 
Aunque no todo era malo. Todos los meses le hacía una visita en la cárcel. Hablaban durante casi hora, se contaban todo lo que les había pasado los últimos días y se despedían cariñosamente. Él siempre le decía que todo estaba bien, que se había adaptado perfectamente. Pero ella notaba que eso no era así, le veía una expresión forzada, por dentro no estaba cómodo.
 
Así fueron pasando los meses. Llegó un punto en el que su vida se volvió rutinaria, pero a ella le servía. Estaba empezando a sentirse feliz y con la cabeza en su sitio. Todos sus días eran levantarse para ir a trabajar y volver del trabajo a casa, siempre deseando que llegara el quince de cada mes para hacer la visita a la cárcel.
 
Y fue entonces, cumplido el primer año del incidente, cuando todo se empezaba a volver extraño otra vez.
 
Llegó el día quince y, Paola, tan contenta como cada vez que le tocaba ir, se disponía a salir de casa para ir a la prisión. Lo primero que le llamó la atención al salir fue que se escuchaban varias sirenas de policía por las calles del fondo, nada raro si no fuera porque hacia tiempo que no se oían. No le dio importancia, se subió al coche y se puso en marcha. Una vez llegó a la cárcel, estuvo esperando a que la atendieran y le dieran paso, pero allí no había nadie.
 
Estuvo un rato esperando, mirando por los pasillos por si veía pasar a alguien. Pero nada.
 
Hasta que de repente salió el agente Tom, quien se convirtió en el nuevo jefe de la policía tras el fallecimiento de Andrei. Iba muy acalorado y parecía bastante nervioso.
 
—Paola, ¿qué haces aquí? Tienes que irte, rápido.
 
—¿Por qué? ¿Qué está pasando? He venido a ver a Nicola.
 
—No puedo explicártelo ahora. Vete ya.
 
El asunto parecía más serio de lo normal así que, sin pensarlo, se dirigió a la salida lo más rápido que pudo.
 
Nada más salir, mientras se dirigía al coche, pudo ver que comenzaban a salir más coches de policía, dirección al centro de la ciudad. Paola se empezaba a asustar, por lo que rápidamente se subió al vehículo y se marcho a casa.
 
Nada más llegar, metió el coche en el garaje y, una vez dentro, se encargo de que todas las puertas y ventanas estuvieran bien cerradas. Una vez estuvo todo revisado, se dirigió al salón para encender la televisión e intentar ver o escuchar lo que estaba sucediendo. Pero ni una noticia sobre lo que ocurría.
 
Pasó una hora en la que el silencio era su única compañía, hasta que el sonido del timbre le hizo dar un sobresalto.
 
Asustada, se iba acercando a la puerta poco a poco. Intentaba mirar por la ventana si podía ver quien era, pero no tenia suficiente ángulo. Cuando ya había llegado a la mirilla de la puerta, acercó el ojo lentamente, y cuando por fin puedo ver a la persona, una gran alegría comenzó a recorrer su cuerpo.
 
Abrió lo más rápido posible y se enfundaron en un abrazo apasionado.
 
—Nicolaa, ¿qué haces aquí?—Decía Paola entre lágrimas.
 
—Paola, se que tenemos muchas cosas que hablar, pero no hay tiempo. Ahora tienes que escucharme.
 
—Pero Nicola, ¿qué es lo que pasa? Cuando fui hoy a verte, Tom también me dijo que algo pasaba.
 
—Escúchame, necesito que te escondas lo mejor que puedas. Si es necesario irte de la ciudad, vete. Esto se va a poner feo.
 
—¿No vas a decirme lo que esta pasando?
 
—Ahora no puedo, Paola. De verdad.
 
—Está bien. ¿Y cuánto tiempo tiene que pasar hasta que estemos juntos de nuevo? ¿Cuánto tiempo voy a tener que estar escondida?
 
—Cuando llegue el momento, te encontraré. Te lo prometo.
 
Paola le cerró la puerta mientras sus llantos iban en aumento. No se podía creer que Nicola estaba libre y, menos aún, que le dijera que tenia que esconderse. Sin darle ningún motivo.
 
Se puso a mirar por la ventana como Nicola se iba alejando, hasta que vio que, al llegar a la esquina, un coche conducido por Tom le recogía.
 
No le quitó el ojo de encima e incluso salió de la casa para ver mejor. Y cuando se pusieron en marcha, pudo ver que se dirigían, sin lugar a dudas, a la mansión de los Griffith.
 
Pero... ¿qué irían a hacer allí? ¿No han sufrido lo suficiente en ese lugar como para tener que volver?
 
Paola se metió dentro de la casa y su cabeza no paraba de darle vueltas al asunto. Tenía que saber lo que estaba pasando.
 


 




UNA AMISTAD INESPERADA

La imagen de la mansión de los Griffith rodeada por multitud de policías y gente, distorsionaba lo que hace poco era un pueblo más que tranquilo.
Tanto Norman como sus secuaces eran esposados y llevados a varias furgonetas de máxima seguridad, cuyo destino no era otro que la prisión. Del mismo que Nicola, quien era acompañado por Tom a su vehículo policial.
 
Allí tuvieron una breve conversación.
 
—Es inevitable que vas a pasar un tiempo entre rejas. Pero solo depende de ti el que puedas salir antes.
 
—No te voy a mentir, Tom, tengo mucho miedo. Esto se me ha ido de las manos.
 
—No te preocupes, simplemente se tú.
 
Nicola se quedó pensativo mientras el coche se ponía en marcha y se dirigía hasta la comisaria.
 
Durante el trayecto era inevitable pasar por delante del antiguo restaurante de Nicola, pero no se atrevió ni a levantar la cabeza cuando pasaron delante. Tom tampoco dijo nada, simplemente aceleró.
 
Una vez llegaron a la comisaria, Tom le abrió la puerta del coche al esposado Nicola y le señaló para que entrara dentro. Una vez dentro le llevó a través de unos pasillos hasta la misma habitación donde anteriormente había interrogado a la que era sirvienta de la señora Griffith.
 
Entraron, se sentaron y Tom se puso a rellenar unos papeles mientras se dirigía a Nicola.
 
—Nicola, voy a ser franco contigo. Esta puede que sea la última vez que nos veamos en un tiempo. En un rato unos agentes te trasladarán hasta la prisión. Lamentablemente yo no voy a poder ir. Solo quiero que recuerdes lo que te he dicho en el coche, se tú mismo.
 
—¿Qué quieres decir con eso? Siempre que soy mismo nada sale bien.
 
—Confía en mi.
 
Los nervios de Nicola aumentaban a cada segundo que pasaba. No era capaz de levantar la cabeza. Nunca se había visto en una situación así.
 
Pasada prácticamente una hora, Tom terminó de rellenar los papeles.
 
—Vale, estos papeles son una ficha provisional tuya. Van a ser muy importantes en tu entrada en la cárcel. Me encargaré de que lleguen a su sitio.
 
Al mismo tiempo, dos agentes entraban en la habitación con la intención de llevarse a Nicola.
 
—Agente Tom, venimos a llevarnos al detenido. Ya nos han dado la orden.
 
—Muy bien, ya está todo listo. Tomad esta carpeta y entregádsela al director del centro. Nicola, hasta otra.
 
Los dos agentes cogieron a Nicola, quien se quedó mirando a Tom, mientras lo sacaban de la habitación. Cruzaron otra vez los pasillos y salieron al exterior, donde estaba la furgoneta que lo trasladaría.
 
Durante el trayecto a la prisión solo se podía escuchar a los dos agentes hablando entre ellos de lo que habían hecho el día anterior. Nada que a Nicola le importara y no podía dejar de escuchar.
 
Veinte minutos después se pudo empezar a vislumbrar la prisión de la región, quien albergaba a todo tipo de delincuentes. Sin duda no era un buen lugar para Nicola.
 
Pararon delante de la entrada de reclusos, donde dejaron a Nicola a cargo de otros agentes que lo estaban esperando.
 
—¿Podéis entregarle esto al director también? Es de parte del jefe de policía de Altka—Dijo uno de los agentes de policía.
 
—Claro, se lo subimos enseguida. Hasta luego.
 
Los dos agentes de policía se subieron de nuevo a la furgoneta y se marcharon, mientras los dos agentes de la prisión entraron dentro mientras escoltaban a Nicola.
 
—Fred, súbele la carpeta al director. Yo llevo al recluso al departamento de ingresos. Sígame.
 
Nicola siguió al agente a través del pasillo de la derecha, mientras el otro agente se dirigía las escaleras que había a la izquierda.
 
Al fondo del pasillo pudo ver un cartel donde se situaba el departamento. Y al lado una ventanilla, donde se pararon.
 
—Hola, necesito que me entregue todos los objetos que lleve encima. Los guardaremos hasta que vuelvas a salir.
 
—No llevo nada encima.
 
—Agente, regístrelo, por favor.
 
El agente registró a Nicola de arriba a abajo, pero no encontró nada.
 
—No lleva nada encima.
 
—Muy bien, pase a la siguiente sala y le tomarán los datos.
 
De nuevo siguió los pasos del agente hasta la sala contigua, donde había otra persona en una mesa llena de papeles.
 
—Hola, siéntese, por favor. Vamos a recoger sus datos para hacerle la ficha y meterlo en el libro de ingresos, ¿vale?—Le dijo el hombre amablemente—. Necesito que me relleno esto con sus datos.
 
El hombre le entregó una hoja en la que tenía que poner su nombre, edad, dirección, etc. Nicola lo rellenó todo y se lo entregó.
 
—Muy bien, ahora vamos a tomarle las huellas. Ponga los dedos aquí y luego apriete muy fuerte en este papel.
 
Nicola puso los dedos en la placa de tinta y posteriormente los puso en la plantilla para marcarlos.
 
—Perfecto. Ya para terminar vamos a hacerle las fotos reglamentarias. Póngase en esa pared de ahí donde está el mural. Le haremos dos fotos de frente y dos de perfil.
 
De nuevo, Nicola acató ordenes y se puso en el mural, donde el hombre le hizo las cuatro fotos.
 
—Muy bien, ya lo tenemos todo. Rellenaré la ficha con los datos que me has facilitado y le registraremos. Muchas gracias, Nicola.
 
Nicola se levantó sin decir una palabra, siguiendo de nuevo al agente, quien ahora se dirigía a la enfermería. Entraron y allí le estaba esperando un doctor.
 
—Hola, bienvenido. Estoy aquí para realizarle un reconocimiento médico. Antes de nada necesitaría saber si padece alguna enfermedad o si esta tomando algún medicamento.
 
—No, nada. Ni padezco ninguna enfermedad ni estoy tomando nada, de momento.
 
—Estese tranquilo, estamos aquí para hacerles la estancia lo mejor posible—El doctor le intentaba tranquilizar dentro de lo posible—. Vale, túmbese en la camilla y empezaremos.
 
Nicola se tumbó en la camilla, y el doctor comenzó con el reconocimiento.
 
Pasados quince minutos, eternos para Nicola, terminaron el reconocimiento, sin ningún inconveniente.
 
—Hemos terminado, Nicola. Está usted muy sano. No necesitará atención de ningún tipo. Hasta luego.
 
Salieron de la enfermería y parecía que ya no tenia que entrar en ninguna otra sala. Esta vez llegaron hasta el final del pasillo, donde había una puerta con una reja. Nicola se estaba dando cuenta, ahora ya no había vuelta atrás.
 
Cruzaron la puerta y nada más entrar había otra ventanilla a la derecha. Le pararon.
 
—Hola, bienvenido. Voy a explicarle su situación. A partir de aquí ya están los módulos de la prisión. Usted va a ser llevado al modulo preventivo, ya que aún no se le ha realizado el juicio. Antes de entrar le harán entrega de productos de higiene, sábanas, mantas y ropa. También le enseñarán donde se sitúa su celda y le explicarán las secciones del módulo. Puede seguir.
 
Avanzó hasta una zona amplia, que parecía la zona central. Alrededor de la sala había varias puertas, que llevaban a los distintos módulos. A Nicola se lo llevaron por la primera puerta.
 
—Sígame por aquí, le mostraré su celda.
 
Solo avanzaron unos metros, cuando pararon delante de una.
 
—Esta será su celda, estas son individuales. Ahí tiene todos los enseres de los que les hacemos entrega. Encima de la mesa tiene una hoja con los horarios, tanto de las actividades, como del comedor, despertarse, etc. Son obligatorios, así que no falle. Cuando salga, podrá ver todas las secciones señalizadas. Aquí le dejo, puede empezar a organizarse como quiera.
 
El agente se alejó y allí se quedó Nicola, solo y como si un camión le hubiera pasado por encima. Poco quedaba ya de ese Nicola alegre y desvergonzado que salía adelante de cualquier situación.
 
Entró en la celda, se tumbó en la cama y cerró los ojos, esperando que todo fuera un sueño y despertara en su casa. El único problema era que su mente no le dejaba desconectar, tenia muchas cosas rondándole por dentro.
 
Pasó la primera semana prácticamente dentro de la celda. Simplemente salía para comer y hacer las actividades obligatorias. No tenía casi contacto con ningún otro preso, cosa que no le beneficiaba demasiado. Pero fue al décimo día cuando recibió una noticia que, aunque no le aliviara la pena que tenía, le quitaba un pequeño peso de encima. Cada día quince del mes, podía recibir la visita de algún amigo o familiar durante treinta minutos o una hora. Esa era su oportunidad para volver hablar con Paola, de la que prácticamente no se pudo despedir el día que se lo llevaron detenido.
 
Parecía que al acercarse ese día, Nicola se animaba un poco más. Quizás más para parecer que no lo estaba pasando mal a que realmente estuviera tan contento.
 
Llegó el día quince. Nicola se despertó muy temprano, en el fondo estaba ansioso por recibir la visita. Pasadas unas horas se acercó un guardia a su celda y le indicó que saliera y se dirigiera al pasillo por el que entró hace justamente dos semanas.
 
—Cuando cruces la puerta, dirígete por el pasillo de la derecha y entra en la habitación donde esta el guarda en la puerta.
 
Nicola se puso en marcha inmediatamente y cuando entró en la sala ahí estaba. Paola, con una sonrisa de oreja a oreja y unas cuantas lágrimas en los ojos, se abalanzó sobre él, que sin dudarlo la recibió con los brazos abiertos.
 
—Nicola, ¿qué tal? ¿cómo estás? Espero que estés bien—Le decía Paola emocionada.
 
—Estoy bien. Me estoy adaptando poco a poco. ¿Tú como estás?—Le contestó Nicola.
 
—Pues verás...
 
Paola se puso a contarle todo lo que rondaba por la cabeza. Las pesadillas que tenía sobre el incidente de la mansión y que tenía pensado ir a un psicólogo para que la ayudara. A esto, Nicola, le animó sin dudarlo. Ya que en parte del proceso de ingreso a prisión recibía la consulta de un psicólogo, y entendía que la ayudaría bastante.
 
Fue así cuando, pasada ya prácticamente la hora que tenían para hablar, se tuvieron que despedir tras un largo abrazo y un “hasta el mes que viene”. Esta visita hizo que realmente se animara un poco, pero sabia que hasta dentro de un mes no iba a volver a pasar.
 
Así fueron pasando los días y los meses. Para él solo existían los días quince. Lo que pasaba en los módulos era como estar en hotel pero sin fecha de salida. Seguía recordando la frase de sé tu mismo, que le dijo el agente Tom, pero no podía.
 
Fue cuando, pasado prácticamente un año, sería el día más movido desde que entró. Nada más despertarse oía a los demás presos gritar y hablar muy fuerte. Estaban como revolucionados, pero no parecía que allí pasara nada. Pero en ese momento entraron un grupo de agentes al módulo, se dirigieron directamente a su celda y le abrieron la puerta.
 
—Salga por el pasillo y vaya a la zona de la ventanilla, le están esperando allí.
 
Nicola no sabía lo que pasaba, pero fue directo sin preguntar. Cuando salió por la puerta vio allí delante plantado al agente Tom hablando con otros guardias.
 
—Agente, ¿qué es lo que pasa?—Preguntó Nicola.
 
—Nicola, tenemos un problema muy grande. Norman y sus ayudantes se han escapado—Respondió Tom alterado.
 
—¿Cómo que se han escapado? ¿Cómo?—Volvió a preguntar Nicola asustado.
 
—No sabemos como ha sido, pero la cámara los vio por los exteriores. Escúchame...
 
—¿Y ahora qué? ¿A dónde se han ido?—Cortó Nicola a Tom.
 
—Es lo que te quiero decir. Estoy a un 99% seguro de que han ido a la mansión. Pero antes de que vayamos tienes que hacer una cosa.
 
—Dime.
 
—Paola había venido a hacer la visita y le he dicho que se vaya a casa y se esconda. Tienes que ir a hablar con ella para tranquilizarla, pero no le puedes decir lo que pasa—Le explicó Tom.
 
—Está bien, voy enseguida. Después iremos a la mansión y terminaremos esto—Concluyó Nicola.
 
—No te precipites, Nicola. Hay que hacer las cosas bien, Norman es muy peligroso. Ve a casa de Paola y te recogeré en la esquina.
 
—Muy bien. Nos vemos allí.
 
Nicola salió lo más rápido que pudo y se dirigió directo a casa de Paola.
 


 




FINALES INFELICES

Nicola y Tom, subidos en el vehículo personal del agente, se dirigían rápidamente hacia la colina Shinny, donde estaba situada la antigua mansión de los Griffith. Los nervios y la tensión eran evidentes, casi se podía cortar con un cuchillo.
Cuando ya por fin se acercaban a la enorme mansión, no veían nada raro a simple vista. Dejaron el coche una calle más atrás y bajaron del coche. Se disponían a entrar por la zona del jardín donde anteriormente estaba la entrada al poblado subterráneo y, al ver esos terrenos, a Nicola se le iba acelerando el corazón a cada paso que daba.
 
Todos los agujeros que habían sido hechos aquel día ya estaban tapados, aunque aún se podían deducir algunos restos. El silencio era lo que más brillaba, hasta que Tom lo rompió.
 
—Nicola, a partir de aquí puede pasar cualquier cosa. Quiero que estés muy atento y no te separes.
 
—Estoy preparado, agente—Respondió Nicola muy convencido—. Todo esto es por mi culpa y he venido a terminarlo.
 
—Bien Nicola. Ahora quiero que tengas esto—Tom sacó una pistola y se la mostró—. Era la pistola de Andrei. Él tampoco pudo terminar con esto, quiero que, aunque no esté, nos ayude.
 
Nicola recibió el arma con mucho orgullo, mientras la observaba detalladamente.
 
—Le daré buen uso, agente. No tenga ninguna duda.
 
Los dos se dieron la mano demostrando confianza y determinación, al mismo tiempo que con un gesto con la cabeza se confirmaban que estaban preparados.
 
Se pusieron camino a la gran entrada, cuyas puertas estaban entreabiertas. Claramente los estaban esperando. Una vez en el enorme hall, la única iluminación que había era la del sol que entraba por la ventana que, sumado a la gran cantidad de polvo que había, empeoraba bastante la visión de los dos.
 
Se dirigieron hasta el largo pasillo donde en su día estaba el reloj de péndulo que les llevaba a esos mortales puzles, pero esta vez no había ningún reloj.
 
—¿Dónde vamos ahora? No está la entrada del reloj—Decía Nicola.
 
—Este edificio parece que cambia a su gusto, tiene que haber más puertas en algún sitio.
 
Miraron por las paredes, por debajo de la alfombra y todos los cuadros uno por uno. Hasta que, al quitar uno que representaba una especie de poblado en llamas, vieron un panel en el que los botones tenían cada uno un color distinto.
 
—Ya empezamos otra vez con estas cosas—Se lamentaba Nicola.
 
—¿Qué se supone que es esto? Como vamos a saber que colores tocar.
 
—Tenemos que encontrar los tres colores correctos. Tiene que haber algo por aquí.
 
Regresaron hacía la zona del hall y rebuscaron en todos los rincones hasta que Tom encontró una especie de libreta que le resultaba familiar. La miró bien y la abrió.
 
—Oh, esta era la libreta de Andrei, ¿por qué está aquí?
 
Fue pasando páginas mientras veía algunos de los casos que resolvieron cuando trabajaban juntos, hasta que llegó al final.
 
—Lo último que tiene escrito es sobre el incidente de la mansión—Iba explicando Tom—. Cuándo se dirigía hacía aquí para tomarle la declaración a la señora Griffith. Eh, espera—Tom calló y se puso a leer atentamente.
 
—¿Qué pasa agente?
 
—Pone que le llamó la atención este mismo pasillo, Por lo visto era muy particular el que solo habían tres colores representados en él. El azul, el amarillo y el morado. Pueden ser nuestros colores.
 
—Vamos a probarlo.
 
Volvieron de nuevo al pasillo y se acercaron al panel. Leyeron de nuevo los colores que estaban escritos y los pulsaron en el panel. Azul, amarillo y morado. Un pitido les hizo dar un pequeño sobresalto, pero un sonido de mecanismo les convenció de que se abría alguna puerta.
 
Y así fue. Detrás suya se abrió una entrada en la pared y les mostró unas escaleras que iban hacía abajo. Entraron y las bajaron rápidamente, sin quitar ojo a sus espaldas, ya que notaban que algo o alguien les estaba siguiendo. Cuando llegaron abajo notaron una sensación de calor que les comenzaba a agobiar, como si se estuvieran metiendo en el infierno. Allí al fondo había una puerta, a la que se acercaron poco a poco y abrieron.
 
La imagen que se encontraron al abrirla del todo fue desoladora. Se encontraban de nuevo en el poblado subterráneo, pero esta vez estaba totalmente rodeado de llamas. No había prácticamente nada que no hubieran devorado ya.
 
Cruzaron la puerta esperando ver a alguien, pero de primeras no diferenciaban nada. Se movieron hacía la zona del lago y, al fondo, vieron a varias personas hablando. Se acercaron lentamente y a escondidas para ver si alguna de ellas era Norman, pero lamentablemente no estaba allí. Tom y Nicola planificaron su ataque y sin error acabaron con los dos esbirros de Norman. Escondieron los cuerpos e investigaron un poco más por la zona.
 
Dieron varias vueltas y no encontraron nada, solo ruinas en llamas. Pero fueron unos gritos, más de locura que de miedo, los que les llamó la atención, ya que reconocían esa voz.
 
—¡Es Norman! Esta cerca—Dijo Nicola.
 
—Cuidado, no sabemos si está armado. Tenemos que intentar rodearlo.
 
Los dos dieron la vuelta por detrás de las casetas que había delante para intentar salir por la parte trasera. Llegaron a una zona que parecía una plaza y por detrás de las llamas vieron que una figura se movía. Sin dudarlo, Nicola echó a correr hacia la persona mientras lo apuntaba con su pistola y cuando ya tuvo algo de ángulo disparo tres veces. El cuerpo cayó al suelo y Nicola, quitándose un peso de encima por haber acabado con el problema, se acercó al cuerpo para regocijarse.
 
Cuando ya estaba delante, las llamas iluminaron el cadáver y a Nicola se le paralizó todo el cuerpo.
 
—No no no no no no—Decía Nicola mientras se cogía la cabeza—. No, por favor.
 
Delante suya se encontraba Paola, quién había muerto en el acto al recibir los tres disparos de Nicola. Se agachó y la abrazó lo más fuerte que pudo. No se lo podía creer.
 
—Nooo Paola. ¿Qué cojones hacías aquí? Te dije que te escondieras—Decía Nicola entre lágrimas.
 
—Nicola...—Intervenía Tom
 
—Déjeme por favor. Déjeme.
 
—¡NICOLA!—Gritó otra voz—. Vaya, ¿qué ha pasado?
 
Nicola se giró y ahí estaba Norman burlándose de la situación. Pero Nicola no le hacía caso. Estaba destrozado.
 
—¿Qué pasa Nicola? ¿No querías verme?. Pues aquí me ti...
 
Y antes de que terminara la frase, el agente Tom le disparó en la boca, seguido de dos disparos en el pecho. Norman cayó desplomado encima de la hoguera de la plaza, consumiéndose lentamente.
 
—Nicola, vámonos. Esto se ha acabado.
 
Nicola lo miró con una cara entre enfado y tristeza mientras le negaba con la cabeza.
 
—No, agente. No ha terminado aún.
 
Nicola se levantó, soltando a Paola cuidadosamente. Cogió la pistola de Andrei, apuntó a su cabeza y mientras apretaba el gatillo dijo entre lagrimas:
 
—Ahora termina todo.
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